También Jesús monta en cólera



J. Kirk Richards, Cristo y los leprosos
VI domingo del tiempo Ordinario, año B

Mc 1,40-45
Comentario al Evangelio de Enzo Bianchi
40 En aquel tiempo, se acercó a Jesús un leproso, suplicándole de rodillas:

- «¡Si quieres, puedes limpiarme!». 

41 Sintiendo lástima, extendió la mano y lo tocó, diciendo:


- «Quiero: queda limpio».
42 La lepra se le quitó inmediatamente, y quedó limpio. 43 Él lo despidió, encargándole severamente:

- 44 «No se lo digas a nadie; pero, para que conste, ve a presentarte al sacerdote y ofrece por tu purificación lo que mandó Moisés».
45 Pero, cuando se fue, empezó a divulgar el hecho con grandes ponderaciones, de modo que Jesús ya no podía entrar abiertamente en ningún pueblo; se quedaba fuera, en descampado; y aun así acudían a Él de todas partes.
En el evangelio de este domingo leemos una narración que tiene un inicio imprevisto, sin precisar ni el tiempo ni el lugar, una narración que fácilmente nos parece actual, posible aquí y ahora: es el encuentro entre Jesús y un hombre enfermo de lepra.

El leproso era entonces y lo es todavía ahora un enfermo repugnante, hasta el punto que se le calificaba como un hombre muerto, Para un judío, pues, la lepra era signo de un preciso castigo de Dios, una enfermedad mediante la cual habían sido castigados por sus pecados la hermana de Moisés, Miriam (cf. 2 Re 5,27) y otros pecadores. Grande es el horror, terrible la reacción frente a esta enfermedad que devasta hasta la putrefacción de la carne el rostro y el cuerpo de los enfermos. Siendo la lepra contagiosa, exigía que el enfermo fuese excluido de la convivencia, segregado a cualquier lugar desierto y reconocible por el grito que debía emitir en cuanto viese a alguno acercarse a él: “¡Soy impuro! ¡Soy impuro!” (cf. Lv 13,45-46). Un leproso parecía por tanto como una persona sin posibilidad de relación y de comunión, ni con Dios ni con los hombres.
Y he aquí que se da el encuentro entre Jesús y un leproso que viene a él, se arrodilla delante y le suplica: “¡Si quieres, puedes purificarme!” De este hombre no sabemos nada, ni podemos valorar su vida y su fe. Ciertamente tiene confianza en Jesús, quien le parece fiable; es atraído por Jesús como por un hombre que puede hacer algo por él. Con audacia, más que con fe, se acerca por tanto a aquel hombre que merece escucha, confianza, quizá también adhesión.

Y Jesús delante de éste tiene una reacción: precisamente porque lo mira y piensa qué significa esta enfermedad, precisamente porque siente el hedor de sus llagas y ve su mirada trastornada, “encolerizándose”, airado por la intolerancia del mal y del destino que pesa sobre este hombre. Sí, Marcos nos narra a un Jesús colérico, que, precisamente porque es capaz de pasión, tiene una reacción de cólera; nos describe cuánto es intolerable para Jesús una situación tal para un hombre que es su hermano, hombre como él, igual a él en la dignidad de persona humana.
Pero el evangelista no sabía que, usando algunas expresiones que dan testimonio de la humanidad verdadera y concreta de Jesús, podía suscitar estupor, oposición y juicio sobre Jesús. Siempre, de hecho, sobre todo entre los hombres religiosos, hay ánimos pestilentes, que tienden de tal modo a una santidad formal que se escandalizan de la pasión de Jesús y de su cólera. Estos religiosos están siempre en escena. Para ellos Jesús habría debido primero pensar qué prevé la Ley, después mostrar su sentimiento conforme a lo que la Ley manda. Y por el contrario Marcos, queriendo mostrar de modo claro y comprensible los comportamientos de Jesús, dice lo que para algunos no es soportable: Jesús se encoleriza, aquí como en otros momentos (cf. Mc 3,5: frente a los fariseos; 10,14: frente a sus discípulos). Sí, Jesús se encolerizó, porque sabía vivir el conflicto y rebelarse contra el mal, la enfermedad, la situación de esclavitud y de segregación que convertía en muerto a aquel hombre. ¡No era justo, y de ahí la cólera de Jesús!
Algún escriba, sin embargo, pensó corregir esta expresión, que en algunos manuscritos se convirtió en “fue preso de compasión” (cf. Mc 6,34 y 8,2: frente a las multitudes). Así las personas con baja frecuencia de sentimientos se han quedado satisfechas… En verdad también en la expresión “montó en cólera” estaba la pasión de la compasión, pero con esta corrección, que la versión italiana sigue, el comportamiento de Jesús parece más aceptable.

En aquel arrebato de ira, Jesús toma la mano de aquel hombre, lo toca, entrando así en relación, es más, en comunión con él. Mano leprosa en la mano de Jesús, contacto prohibido por la Torah, apretón de una carne juzgada demoniaca, y su gesto es acompañado por la palabra: “¡Lo quiero, queda limpio!”. “E inmediatamente” – anota Marcos – “la lepra desapareció de él y él quedó limpio”: aquel leproso es sanado, su confianza en Jesús ha obtenido el resultado esperado, su oración de compasión ha sido escuchada. No es más un excomulgado, al contrario es una persona que ha entrado en plena comunión con Jesús el cual ha eliminado aquel mal tan horrible y excluyente. Éste debería ser el comportamiento del cristiano hacia los enfermos, cuando el cuidado se convierte mano en la mano, ojo contra ojo, rostro contra rostro, un beso como el de Francisco de Asís supo dar al leproso como signo del inicio de otra visión y por tanto de otra vida.

Pero después de la sanación aparece todavía un Jesús que no place a los religiosos que se alimentan sólo de miel. El texto dice que Jesús, “indignándose con él, lo echó a la calle inmediatamente”. Sucedida la liberación, Jesús no está allí para recibir cumplidos, para pedir que se mire y se constate su acción: no es de hecho nunca tentado por el narcisismo que espera el reconocimiento por el bien hecho y, a costa de parecer huraño y descortés, se indigna y echa a aquel hombre sanado por él, advirtiéndole que no dijera nada a nadie. Jesús no quiere ser reconocido por uno que hace milagros, no quiere que lo aclamen por las acciones prodigiosas, y sobre todo quiere que el secreto respecto a su identidad de Mesías sea desvelado y proclamado cuando esté colgado de la cruz. Sólo entonces es lícito, a quien ha comprendido a Jesús, decir que él era bueno, que era justo (cf. Lc 23,47), que era el Hijo de Dios (cf. Mc 15,39; Mt 27,54).

Jesús es discreto frente a la gente, hace silencio y manda callar para no despertar el aplauso, conoce el arte de la fuga para sustraerse al fácil consenso de los otros, pero se encoleriza, se indigna visiblemente frente al sufrimiento, la mentira, el desconocimiento de la verdad, la pereza y la bellaquería de las personas.
